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XXVIII DOMINGO  
ORDINARIO 

13 al 19 de Octubre 

¿Los signos sagrados de la LITURGIA necesitan además 

palabras?    

Celebrar la ž LITURGIA supone encontrarse .con 

Dios: dejar que él actúe, escucharle, responderle. 
Estos diálogos se expresan siempre en gestos y 

palabras.  
 

Jesús habló a los hombres mediante signos y palabras. 
Así sucede también en la Iglesia, cuando el sacerdote 

presenta los dones y dice: «Esto es mi cuerpo, ... ésta es 

mi sangre». Sólo esta palabra interpretativa de Jesús 
hace que los signos se conviertan en ž SACRAMENTOS : 

signos que realizan lo que significan. 

¿Por qué se interpreta música en las celebraciones y 

cómo debe ser la música para adecuarse a la Liturgia?     
 

Donde las palabras no son suficientes para alabar 

a Dios, la música acude en nuestra ayuda.  
 

Cuando nos dirigimos a Dios siempre hay algo inefable y 
algo que no expresamos. Ahí puede ayudarnos la música. 

En el júbilo, el lenguaje se convierte en canto, por eso los 

ángeles cantan. La música, en las celebraciones litúrgicas, 
debe hacer más hermosa e íntima la oración, debe tocar 

con hondura el corazón de todos los presentes, elevar 
hacia Dios y preparar una fiesta de tonalidades para Dios.  

¿Cómo marca la Liturgia el tiempo?  
 

En la celebración litúrgica el tiempo se convierte 
en tiempo para Dios.  
   

A menudo no sabemos qué hacer con nuestro tiempo y 

nos buscamos un pasatiempo. En la Liturgia el tiempo se 
vuelve muy denso, porque cada segundo está lleno de 

sentido. Cuando celebramos el culto, experimentamos 

que Dios ha santificado el tiempo y que ha hecho de cada 
segundo un acceso a la eternidad.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor,  te disgustó ver que solo uno de los diez leprosos curados acudió a darte las gra-

cias. Yo quiero ser bien  nacido, y por eso no pierdo ocasión de agradecerte lo muchísimo 
que me has dado: todo lo bueno que tengo. Y veo que el mejor modo de agradecerte los 

dones que me has regalado es ponerlos al servicio de los demás y ser fiel a la confianza 
que has depositado en mí. Ante tu actuación en mi vida, siempre gratitud; ante tu pala-

bra de salvación, siempre absoluta fe. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Vemos que hoy, en este mal día (de lluvia), fueron valientes: ¡enhorabuena! 
"Creo en la Iglesia una, santa, católica...". Hoy hacemos una pausa para reflexionar sobre esta indicación: le decimos católica en el Año de 

la catolicidad. En primer lugar: ¿qué significa católico? Deriva del girego "kath'olòn" que significa "de acuerdo con el conjunto", la totalidad. 
¿En qué sentido esta totalidad se aplica a toda la Iglesia? ¿En qué sentido decimos que la Iglesia es católica? Yo diría que en tres sentidos 
básicos. 
1.El primero. La Iglesia es católica porque es el espacio, la casa en la que se anuncia la fe entera, en la que la salvación que Cristo nos 
trajo se ofrece a todos. La Iglesia nos hace encontrarnos con la misericordia de Dios que nos transforma, por que en ella está presente 
Jesucristo, que le da la verdadera confesión de fe, la plenitud de la vida sacramental, la autenticidad del ministerio ordenado. En la Iglesia 
cada uno de nosotros encuentra lo que es necesario para creer, para vivir como cristianos, para ser santos, para caminar en todo lugar y 
en cada época. 
2. Un segundo significado: la Iglesia es católica porque es universal, se extiende por todo el mundo y proclama el Evangelio a todos los 
hombres y mujeres. La Iglesia no es un grupo de elite, no solo para unos pocos. La Iglesia no tiene límites, es enviada a todas las perso-
nas, a toda la humanidad . Y la única Iglesia está presente incluso en las partes más pequeñas de la misma. Todo el mundo puede decir: 
en mi parroquia está presente la Iglesia Católica, porque también esa parte de la Iglesia universal, también esta tiene la plenitud de los 
dones de Cristo, la fe, los sacramentos, el ministerio; está en comunión con el obispo, con el papa y está abierta a todos, sin distinción. La 
Iglesia no está solo a la sombra de nuestro campanario, sino que abarca una gran variedad de gente, de pueblos que profesan la misma 
fe, se nutren de la misma Eucaristía, son atendidos por los mismos pastores. ¡Sentirse en comunión con toda la Iglesia, con toda la comu-
nidad católica grande y pequeña de todo el mundo! ¡Esto es hermoso! Y luego sentir que todos estamos en misión, pequeñas o grandes 
comunidades, todos tenemos que abrir nuestras puertas y salir por el evangelio. Preguntémonos entonces: ¿qué estoy haciendo para co-
municar a los demás la alegría del encuentro con el Señor , la alegría de pertenecer a la Iglesia? Proclamar y dar testimonio de la fe no es 
una cuestión de unos pocos, tiene que ver también conmigo, contigo, ¡con cada uno de nosotros! 
3. Una tercera y última reflexión: la Iglesia es católica, porque es la "casa de la armonía", donde la unidad y la diversidad hábilmente com-
binan entre sí para ser riqueza. Pensemos en la imagen de la sinfonía, que significa acuerdo, armonía, diferentes instrumentos que tocan 
juntos; cada uno conserva su timbre inconfundible y sus características de sonido se unen por algo en común. Luego está el que guía, el 
director, y en la sinfonía que se ejecuta todos suenan  juntos en "armonía", pero no se borra el timbre de cada instrumento; ¡la peculiari-
dad de cada uno, de hecho, es aprovechada al máximo! 
Aceptamos al uno y al otro, se acepta que exista una justa variedad, que esto sea diferente, que aquello se piense de una forma u otra –
incluso en la misma fe se puede pensar de otra manera-- ¿o tendemos a estandarizar todo? Porque la uniformidad mata la vida. La vida de 
la Iglesia es variedad, y cuando queremos imponer esta uniformidad sobre todos matamos los dones del Espíritu Santo. Oremos al Espíritu 
Santo, que es el autor de esta unidad en la variedad, de esta armonía, para  que nos haga cada vez más "católicos", es decir, ¡en esta 
Iglesia que es católica y universal! Gracias.  

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 17, 11-19   

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro 

diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: "¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!".  
Al verlos, Jesús les dijo: "Vayan a presentarse a los sacerdotes". Y en el camino quedaron purificados.  

Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el 
rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano.  

Jesús le dijo entonces: "¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gra-

cias a Dios, sino este extranjero?". Y agregó: "Levántate y vete, tu fe te ha salvado".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Martes Miércoles y Viernes: 
-20:00 Santa Misa. 
 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:45 Vísperas. 
-20:00 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Sábado 12 de Octubre:  
Festividad de la Virgen del Pilar  
-10:00 Santa Misa. 
-20:00 Santa Misa. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 12:  Carlos Gutierrez, María Hernández, José María Gu-

tierrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández 

Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, Francisco Javier 

García Conca, Dftos. Familia Piñeiro Francés. 

 

Domingo 13:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Pilar Mas Camarasa, José Ayala, José Santo, 

Ángeles Domenech Richart, Dftos. Familia Liceras, Concepción 

Gutierrez, José Berenguer Coloma  
 

Martes 15: Dftos. Familia Mollá Conca, Jerónimo Colomina, Ma-

riana Martínez.  
 

Miércoles 16: Juan molina Ribera, Dftos. Familia González Vilar.  
 

Jueves 17: Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernández  
 

Viernes 18: Inten. Suf. Por el pueblo. 

Que el Señor 
nos haga  
capaces de 
convertir  
nuestra  
existencia en 
una  
pura y plena  
eucaristía, en 
una perenne  
acción de  
gracias.   



Parte 3ª 





¿Cómo podemos 
mejorar nuestra 
relación con  
nuestro Padre 
Dios? 
 
Adquiriendo un conocimiento global y 

paulatino de la realidad parroquial en sus 

distintos componentes externos e inter-

nos, eclesiales y sociológicos que permi-

ta la consolidación de nuestra forma de 

actuar frente a la realidad. 





MENSAJE DOMUND 2013 – domingo 20 de 

Octubre 
"Fe + Caridad = Misión" 

El DOMUND de este año, domingo 20 de                      
octubre, coincide prácticamente con la clausura del Año de 
la Fe, que se abría con la exhortación de Benedicto XVI: 
“«Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea           
glorificada» 
 
 
 

 
En el mensaje del DOMUND 2013 nos dice el Papa: “La Iglesia [...] no es una organiza-
ción asistencial, una empresa, una ONG, sino que es una comunidad de personas, anima-
das por la acción del Espíritu Santo, que han vivido y viven la maravilla del encuentro con 
Jesucristo y desean compartir esta experiencia de profunda alegría, compartir el mensaje 
de salvación que el Señor nos ha dado” y nos hace algunas reflexiones: 
 
 La fe es un don precioso de Dios, que no se reserva sólo a unos pocos, sino que se 
ofrece a todos generosamente. ¡Todo el mundo debería poder experimentar la alegría de 
ser amados por Dios, el gozo de la salvación! Y es un don que no se puede conservar pa-
ra uno mismo, sino que debe ser compartido. 
 
 El Año de la Fe  es un estímulo para que toda la Iglesia reciba una conciencia renova-
da de su misión entre los pueblos y las naciones porque los “límites” de la fe no solo atra-
viesan lugares y tradiciones humanas, sino el corazón de cada hombre y cada mujer. El 
Concilio Vaticano II destacó de manera especial cómo la tarea misionera, la tarea de am-
pliar los límites de la fe, es un compromiso de todo bautizado y de todas las comunidades 
cristianas. 
 
 Evangelizar nunca es un acto aislado, individual, privado, sino que es siempre ecle-
sial. Pablo VI escribía que, “cuando el más humilde predicador, catequista o Pastor, en el 
lugar más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra un 
sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de Iglesia” Y esto da fuerza a 
la misión y hace sentir a cada misionero y evangelizador que nunca está solo. 
 
En nuestra época, no es raro que algunos bautizados escojan estilos de vida que les ale-
jan de la fe, convirtiéndolos en necesitados de una “nueva evangelización”. A esto se su-
ma el hecho de que a una gran parte de la humanidad todavía no le ha llegado la buena 
noticia de Jesucristo. Y que vivimos en una época de crisis que afecta a muchas áreas de 
la vida, no solo la economía, las finanzas, la seguridad alimentaria, el medio ambiente, si-
no también la del sentido profundo de la vida y los valores fundamentales que la animan, 
por ello se hace aún más urgente el llevar con valentía a todos el Evangelio de Cristo, que 
es anuncio de esperanza, reconciliación, comunión; anuncio de la cercanía de Dios. 
 



Quisiera animar a todos a ser portadores de la buena noticia de Cris-
to, pero también me gustaría subrayar que las mismas Iglesias jóve-
nes están trabajando generosamente en el envío de misioneros a las 
Iglesias que se encuentran en dificultad –no es raro que se trate de 
Iglesias de antigua cristiandad–, llevando la frescura y el entusiasmo 
con que estas viven la fe que renueva la vida y dona esperanza. 

 

Termino esta sencilla presentación del Mensaje del Papa con una cita 

de Evangelii nuntiandi, : “Ojalá que el mundo actual –que busca a veces 

con angustia, a veces con esperanza– pueda así recibir la Buena Nueva, no 

a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, 

sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de  

quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo, y    

aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el Reino de Dios y de          

implantar la Iglesia en el mundo”.  

 

Agradeciendo la generosidad con que siempre habéis respondido, 

pedimos vuestra aportación para las colectas de las misas de este 

fin de semana para lo cual se les entregará un sobre a la salida 

del Templo.  

 

También pedimos a las madres que el domingo 20 

envíen  a sus hijos a recoger las huchas en el Asilo 

para la tradicional postulación que comenzará a  

partir de las 10 y serán entregadas en la misa de 12.  

Muchas gracias a todos por vuestra                

colaboración. 


